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			Sinopsis

		

		
			Creo que jamás había sentido lo que es romperse, desquebrajarse sin control, poco a poco, lentamente, hasta creer que ya no puedes más. Y jamás lo habría sabido si Adam no hubiera arrasado con todo.

			Adam. El cantante de pop rock de moda; atractivo, sexy, con ese halo de peligrosidad que hace que salten todas las alarmas, y con esa voz que enciende algo en mi interior que solo él ha sido capaz de apagar de la forma más intensa que he conocido.

			Y os juro que no quería, pero… fue inevitable. Supo jugar muy bien sus cartas y creo que yo, sin darme cuenta, perdí la partida en algún momento. Muchas veces me pregunto si cambiaría algo de lo ocurrido. Sin pensarlo mucho diría que sí, pero si lo hiciera no seríamos nosotros en este momento.

		

	
		
			Cuando las luces se encienden, y estoy solo

			

			Iris T. Hernández
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			Capítulo 1

			Suspiro, sonriente, cuando lo veo lanzarse al suelo de rodillas y deslizarse por la pasarela de cristal entre sus fans, eufóricas al constatar que ha sido su mejor espectáculo, el concierto más logrado desde que comenzamos esta gira, y el último de esta. No puedo dejar de mirarlo; continúa recobrando el aliento, arrodillado ante los cientos de miles de mujeres que lo vitorean, aplauden, gritan su nombre una y otra vez, incluso alguna llora desesperada porque no se puede creer que pueda estar tan cerca de su ídolo. Y es que Adam es el jodido amo sobre un escenario; lo da todo, hasta el punto de exceder límites que no debería, y juega con su apariencia de chico malo sexy que a nadie le pasa desapercibida.

			No obstante, aunque tendría que estar gritando emocionado, no lo está, sino que respira forzadamente, con la mirada perdida. Desde mi posición puedo ver cómo tiene la mandíbula apretada; está cabreado... Tanto es así que se está perdiendo la masa de seguidores entusiastas que revolotean a su alrededor, pero ahora parece no importarle. Algo lo está distrayendo del momento, del mundo, porque no hace ni caso a las fans que le piden a gritos que cante Tú, Giulietta; él no parece oírlas o, simplemente, hace caso omiso a la petición de los miles de chicas que le suplican a gritos que la interprete.

			No sé qué le ha pasado desde que oí, alucinada, su declaración hacia Giulietta sobre el escenario; jamás lo había visto actuar como lo hizo esa noche. Siempre creí que aquel tema tenía como protagonista a una chica fruto de su imaginación, pero aquel día me di cuenta de que no; tuve claro que esa chica existía, y que le importaba más de lo que hasta este instante le ha importado otra. Sin embargo, aunque nadie sea capaz de decirlo en voz alta, nada salió como él esperaba, ya que desde entonces no es el mismo; es mucho peor de lo que ya era, y personalmente creía que era imposible superarlo. Adam es un hombre muy complicado, con muchas mierdas a sus espaldas; tantas que imagino que ni siquiera él sabe cómo gestionar.

			«Pero ya ha terminado mi trabajo», pienso para mis adentros mientras sigo mirándolo fijamente entre suspiros de alivio. Voy a pasar unos meses sin saber de él ni de su mal humor y, lo mejor de todo, regreso a Nevada, a mi hogar desde que nací, donde me esperan mis dos amigas; son fantásticas, sin ellas no sabría vivir.

			Estoy deseando salir a tomar unas copas con ellas hasta que caiga la noche y que la velada finalice entre confidencias y risas. Sin duda tienen mucho que contarme, pues apenas me han dado unas pinceladas de todo lo que ha ocurrido en estos meses, pero, conociendo a Kayla, seguro que ha vivido un montón de aventuras con turistas que han llegado a Las Vegas en busca de diversión. Allison, en cambio, tendrá una vida más tranquila, pero fijo que aprovechará mi retorno para desconectar de su día a día.

			—Nina, ¿vamos?

			Pego un brinco cuando oigo a Rick, que me anima a ir hacia su camerino, donde ahora sigue la fiesta, porque, empezar, lo ha hecho hace unas cuantas horas, más de las que soy consciente. Cuando Adam ha llegado al estadio, apostaría a que ya iba drogado, y aunque ha estado una larga temporada sin hacerlo, ha recaído de la forma más previsible posible.

			—Sí, claro.

			Lo acompaño por el backstage, dejando atrás a Adam sumido en sus pensamientos cuando las luces se apagan y se da por finalizado el concierto. Llegamos a la escalera, donde Rick se detiene para cederme el paso y, además, me ofrece su mano para que no me caiga. Apenas hay luz, y por allí transitan muchas personas corriendo para comenzar a recoger el escenario y poder irnos todos.

			Con cuidado de no tropezar con nada, agarro su mano con fuerza para subir el primer escalón y luego ya puedo asirme de la baranda. Asciendo lentamente, observando todo lo bien que puedo el suelo para no estamparme. Cuando llego arriba, espero a Rick, que está algunos pasos por detrás de mí, y sonríe, igual que yo, aliviado por haber concluido por fin esta gira tan intensa.

			—Se acabó: Ahora nos tocan unas merecidas vacaciones. —Al oírme decir esto, esboza una media sonrisa, pero no de alegría; está claro que él no tiene los mismos planes que yo—. ¿No me digas que seguirás trabajando...?

			Se encoge de hombros y niega con la cabeza, resignado.

			—Unos tienen más suerte que otros —contesta.

			Me adelanta y me guiña un ojo. Lo veo avanzar por el pasillo, delante de mí, y, tras unos segundos de confusión, lo sigo hasta la gran sala, donde todo está organizado.

			Nada más entrar, a la izquierda de la estancia distingo los burros cargados de ropa brillante, esperando a que alguien se los lleve, ya que nadie más se la va a poner por el momento. Han sido tres meses, esta última etapa, durante los que hemos estado viajando por muchas ciudades, incluso cambiando de continente, casi sin darnos cuenta. Es lo bueno y lo malo de mi trabajo, que me paso mucho tiempo alejada de mi casa.

			Capto unas risas y veo entrar a mis chicas; están muy felices y sonríen abiertamente mientras se retiran el sudor del rostro con una toalla y cuchichean entre ellas, risueñas. Supongo que todos estamos encantados de volver a nuestro respectivo hogar y descansar un poco. Sin duda alguna, nos hace falta.

			—¡Habéis estado geniales! —las felicito en cuanto pasan por mi lado, porque se lo merecen. Son unas bailarinas excelentes, de lo mejor que puedes encontrar.

			—Gracias —me responden al unísono, agradecidas, y se colocan al lado de los burros de ropa, para recoger sus cosas y darse una merecida ducha.

			—¡Adam lo ha dado todo! —suelta entre risas Bianca, que al verlo deja de reír, porque si una cosa consigue este hombre es despertar respeto y miedo en los demás. Sabemos que es un poco impredecible, y hemos sido testigos de cómo ha despedido a gritos a muchos componentes de su equipo. Adam no se casa con nadie; cuando algo no le gusta, lo hace desaparecer.

			—¡Chicooooosssss! ¡Ha sido una puta pasada! —se desgarra la garganta por el berrido que pega en cuanto entra, y salta, eufórico; nada que ver con lo que he visto en sus últimos segundos sobre el escenario, pero así es él, nunca sabes por dónde va a salir.

			Rick lo mira, serio; digamos que ha pasado de ser un simple mánager a convertirse en su padre, pues tiene que estar encima de él para que su carrera no se derrumbe tan rápido como los medios de comunicación anuncian desde hace unos meses. Y es que, aunque aquí el tema es tabú, todos sabemos por los periodistas de su intento de suicidio.

			Cuando vi en la televisión lo sucedido, no daba crédito; aquel fue el día en el que cambió mi forma de mirarlo. Ya no existía para mí ese hombre autoritario, narcisista, sino que, por primera vez, vi a un hombre muy solo, rodeado de personas que viven de él y que lo único que quieren es mantenerse lo más cerca posible del ídolo para beneficiarse de su éxito. Muy pocos son los que se preocupan realmente por su persona; creo que se pueden contar con los dedos de una mano e incluso sobra alguno. Rick es uno de ellos; aun teniendo que velar por su empresa, muchas veces ha perdido más de lo que ha ganado por ayudarlo, y sus actos dicen mucho de él.

			Aún recuerdo cuando me llamó para avisarme de que teníamos que retrasar la última etapa de la gira. No me dio ninguna explicación, y por supuesto no pregunté... Sabía perfectamente lo que ocurría, incluso en algún momento se me pasó por la cabeza que se cancelaría, pero todo volvió a rodar como si no hubiese sucedido nada.

			Nadie mencionó ni le preguntó sobre lo ocurrido, y vimos a un Adam más cabreado y poco paciente de lo que suele estar; supongo que por ello este concierto es un alivio para todos. No ha sido nada fácil trabajar con él.

			—¿Nina?

			Me giro y veo cómo se acerca a mí cargando una bandeja con rayas de coca. Niego con la cabeza, muy segura, bajo su atenta mirada y esa sonrisa pícara que a cualquiera paralizaría por completo, pero, viendo lo que sostiene, eso provoca que en mí no tenga ningún efecto. No me van las drogas, nunca me han gustado, y trabajando a su lado me he dado cuenta de lo mucho que pueden afectar a un ser humano.

			—Mi trabajo ya ha terminado, me voy al hotel —comento, y me dirijo al mueble en el que he dejado mi chaqueta y mi bolso. Me dispongo a cogerlos para marcharme cuando noto una presencia a mi espalda.

			—¿No te gusta divertirte? —Percibo su aliento en mi oreja, y aun sin girarme supongo que todos están observándonos, porque si una cosa no le falta a Adam son personas palmeras..., de esas que, haga lo que haga, le ríen las gracias y, si es necesario, le hacen la ola, pero yo no soy una de ellas. Supongo que por ese motivo choco tanto con él; otra, en mi lugar, estaría encantada de tener todas sus atenciones, pero yo no—. Vamos, Nina, deja de ser la directora de coreografía que intenta tener a sus chicas en lo más alto y muéstrame quién eres.

			—Creo que paso. —Me doy media vuelta y lo miro fijamente a los ojos para que se percate de que no estoy bromeando, y luego procuro esquivarlo, pero sin poder evitar chocar con él, que está anclado al suelo como una auténtica piedra mientras se muerde el labio inferior y sus ojos se clavan en los míos, intentando penetrar hasta el fondo de mi alma, a esa que yo no le permito llegar, porque, aunque reconozca que es un tío sexy, de esos que ves sin camiseta y se te quita el hipo, no me gusta su lado oscuro—. Adiós, Adam —me despido, y a él se le escapa una carcajada mientras niega con la cabeza, sin dejar de mirarme.

			—Tú te lo pierdes.

			Me paro de repente y veo a los músicos y a las bailarinas, que se iban a la ducha, pues todavía no lo han hecho, todos a su disposición. Ninguno hacemos el más mínimo intento de detenerlo... Vemos cómo se droga, cómo vuelve a recaer, y no somos capaces de decirle que se está pasando, que está jugando con fuego y puede que un día sea demasiado tarde para enmendar sus errores.

			—Nina, si quieres, te llevo al hotel.

			Rick es el único sensato de este equipo, o al menos el más coherente que he conocido desde que trabajo para Adam, desde hace ya cinco años. Aunque me encantaría decirles a mis chicas que se vinieran conmigo, me callo. Son mayorcitas para saber lo que hacen y lo que quieren en la vida, así que, tras rechazar la proposición de Rick, abandono la sala, todavía oyendo el alboroto de las voces del público que aún no ha terminado de irse.

			Sigo bajando la escalera hasta que llego a la puerta que me separa de la calle y, cuando pongo el primer pie en el exterior, siento que respiro por primera vez. No sé por qué me cabreo tanto con su actitud... Puede que en el fondo me duela ver cómo se está autodestruyendo; ya sea Adam o el vecino de la casa de al lado, no me gusta ver a las personas mal.

			—Hasta pronto, Nina.

			Me giro y veo a uno de los técnicos de luces, que está fumando un cigarrillo y me dice adiós con la mano, y me despido del mismo modo antes de rodear el edificio e ir en busca de un taxi, pero es misión imposible con la cantidad de personas que hay haciendo cola. Creo que necesitarán a toda la flota de esta gran ciudad para recoger a la cantidad de asistentes que han acudido al concierto.

			No cabe duda de que Adam mueve multitudes, sobre todo del sector femenino, y es que tengo que reconocer que su música es una pasada, así que es normal que se mueran por conocerlo. Antes de trabajar para él, también lo tenía idolatrado; todavía recuerdo el grito de Kayla cuando le anuncié que me habían cogido para el puesto.

			Recordando aquellos tiempos, decido regresar dando un paseo. La noche es fresca y es tarde, las doce y media de la noche, pero apenas estoy a diez minutos del hotel. Pienso en las ganas que tengo de regresar a mi casa, ver a mis amigas y disfrutar de unas vacaciones que sin duda me merezco, tras tres meses sin parar ni un solo día.

			Miro mi teléfono y calculo mentalmente la hora de Las Vegas; serán pasadas las tres del mediodía allí, así que no lo dudo, desbloqueo mi IPhone y pulso sobre la videollamada justo al lado del nombre de Kayla... y, nada más ver su melena de leona, sé que la acabo de despertar.

			—Buenos días.

			—Allí es muy de noche, ¿no? —me pregunta, frotándose los ojos al tiempo que se acomoda sobre los cojines de su cama—. ¡Cuéntame, ¿ya te lo has tirado?!

			—¡Qué pesada eres! —Rompo a reír a carcajadas, porque cada vez que la veo o hablo con ella me plantea lo mismo—. Ya sabes la respuesta.

			—De verdad, al final te convertirás en una Allison.

			—Pues a ella no es que le vaya nada mal —le recuerdo, porque es la verdad.

			Allison no tiene un marido aburrido de esos a los que les crece la barriga al tiempo que hunden el sofá con el peso de su trasero. Paul es un cañón, y puro fuego; solo hay que ver cómo la mira cuando ella no se da cuenta. Ellos sí que son una pareja envidiable.

			—Te estás perdiendo el mejor polvo de tu vida —suelta de pronto como si nada, y no le hago ni caso, decido cambiar de tema.

			—¿Y tú? ¿Todavía en la cama a estas horas? —Se estira entre risas y oigo un gruñido, y abro los ojos desmesuradamente—. No estás sola —afirmo sonriendo; es algo obvio, y ella se muerde el labio, mirando hacia un lado, supongo que donde está ese nuevo ligue que imagino que le ha hecho pasar la noche en vela.

			—Ajá.

			—Te dejo, me voy al hotel a dormir en mi soledad.

			—Eso es porque tú quieres —replica, divertida, sin importarle que pueda despertar a su acompañante, y la miro con cara de asesina, provocando que se ría como una loca y, ahora sí, despertando a ese hombre, que la agarra y la tira sobre él—. Te tengo que dejar.

			—Ya veo... Mañana vuelvo, no lo olvides.

			—Mándame un mensaje con la hora a la que aterrizas, para ir a recogerte. —Apenas oigo su voz entre las risas que le provoca su amante y finalizo la llamada, contenta por ella.

			Sin darme cuenta, ya he llegado a la puerta del hotel, pero por una extraña razón no entro, sino que sigo paseando hacia uno de los laterales, donde ya sabía que había un parque, y me siento en uno de los muchos bancos que hay mientras respiro profundamente el aire de esta gran ciudad.

			Hace frío, pero no me importa en absoluto. Cierro los ojos y dejo que mi mente se quede en blanco. Necesito unos minutos de desconexión y este lugar es perfecto, no hay nadie que pueda molestarme. Pierdo la noción del tiempo, pero de pronto siento que el frío ya ha calado mi ropa y he empezado a tiritar, así que me pongo de pie y camino hasta la puerta del hotel mientras pienso en que estoy deseando tirarme sobre mi cama. Cuando estoy a punto de entrar, veo que se detiene frente a mí la limusina de Adam.

			Me giro en un intento de escabullirme, pero no puedo evitar adivinarlo a través del cristal. Sale del interior del vehículo mirando hacia mí y, tras él, Claire y Arielle, dos de mis bailarinas. Siempre pensé que sería Bianca la primera en caer en sus redes, pero a juzgar por cómo lo miran de sonrientes, lo van a hacer ellas... o quizá es que eso ya ha pasado con Bianca, y Adam no quiere repetir. En todo caso, sigo mi camino hasta las puertas del ascensor, dándoles la espalda, pero los oigo perfectamente; se acercan cada vez más.

			—La fiesta sigue en mi suite. —Su voz es ronca y, joder, también muy sexy, pero no voy a caer como todas las idiotas que lo hacen.

			—Mañana mi vuelo sale muy pronto, tengo que madrugar —le aclaro sin tan siquiera mirarlo, pero las puñeteras puertas del ascensor me reflejan a la perfección su rostro.

			—O puedes dormir durante el viaje —me rebate con una media sonrisa.

			—Creo que ya tienes compañía de sobras —replico, pero dirigiéndome a ellas, que no son capaces de mirarme a los ojos porque soy su jefa y, al menos a mí, siguen respetándome—. ¿Para qué más?

			—Cuantos más, mejor —responde, y se acerca tanto a mi oído que lo roza con su labio y consigue ponerme el vello de punta.

			—Otro día, Adam —zanjo la conversación justo cuando se abren las puertas del ascensor, así que me adentro en el cubículo hasta apoyarme en la pared del fondo y veo cómo entran detrás Arielle y Claire, que se colocan a mi lado derecho, y luego él, observándome con todo su descaro, sin importarle que ellas sean conscientes de ello.

			—Otro día; no lo voy a olvidar, Nina —me advierte, excitado mientras me mira de arriba abajo, y ahora mismo me siento la mujer menos sexy de este planeta.

			Llevo un pantalón de felpa ancho que no marca ni una maldita curva, y una sudadera con cremallera que no deja ver mi top amarillo fluorescente. Es mi ropa de trabajo, ya que, aunque sean ellas las que bailen en los conciertos, las coreografías las repasamos juntas y siempre visto de esta guisa. En este momento, nada tiene que ver con la suya, que lleva puesto un tejano negro roto que muestra casi uno de sus muslos por completo, una camiseta negra con letras en gris de su grupo de música favorito y una pícara expresión dibujada en sus facciones que, aunque no quisiera enseñarla, sería incapaz de esconder.

			—Buenas noches —se despide en cuanto el ascensor se para en mi planta, y tengo que pasar entre ellos, consciente de que me sigue con la mirada porque, de soslayo, lo puedo ver.

			Cuando cierro la puerta de mi habitación, apoyándome de espaldas sobre la superficie, vuelvo a respirar.

			—Joder, Adam...

			Mi pecho sube y baja forzadamente y no entiendo el motivo. No quiero acostarme con él, no me gustaría tener a una persona como él a mi lado; sin embargo, no puedo negar que es muy atractivo.

			Menos mal que mañana regreso a casa y durante unos meses no lo veré. Niego con la cabeza, incrédula, por mi reacción y me quito la sudadera, ya que estoy sudando como si hubiese estado sobre el escenario. Lanzo la prenda encima del butacón y me dejo caer en la cama, recordando aquellos momentos, cuando lo tuve a unos metros por primera vez y sentí sus ojos penetrarme mientras yo intentaba demostrar que era la mejor coreógrafa que podía encontrar...

			Primer encuentro con Adam. Nueva York

			Doy varios giros antes de dejar mi peso sobre mi pie izquierdo y miro al frente, segura; sé que me la estoy jugando. Este podría ser un casting más, pero ¿cómo lo va a ser si tengo frente a mí a Adam Luke, el mejor cantante y compositor de pop-rock del momento? Si me escoge, seré su coreógrafa, y eso significa subir veinte peldaños del tirón en la escalera hacia la fama; todo el mundo querrá tener en su equipo a Nina Petrov, y mi madre se sentirá orgullosa de mí al ver en lo que me he convertido.

			Por ello, llevo días preparando la coreo más ambiciosa que he bailado hasta ahora, y estoy frente a diez chicas que no dejan de estudiar mis movimientos, para posteriormente repetirlos. De soslayo miro al jurado. Ahí está Rick, el mánager y su mano derecha; a su lado, Adam está recostado sobre la silla, con un pie encima del asiento y apoyado en su rodilla, sin dejar de mirarme, pero no voy a amedrentarme, hoy no. A Rick, por cómo me sonríe, parece gustarle mi trabajo. A su izquierda está la directora de coreografía, que ha decidido marcharse, pero que quiere dejar su puesto a una persona que sea capaz de igualarla... y eso es muy difícil, con todos los años de carrera que lleva a sus espaldas. En todo caso, el puesto debe ser mío; he trabajado muchísimo para que mis movimientos capten la atención de todos, siendo elegantes y a la vez fáciles de imitar a simple vista.

			Veo cómo les hace un gesto con la mano a las chicas para que entren en acción y oigo sus pasos rodearme; todas ellas bailan bajo las órdenes que voy mencionando en voz alta, y son muy buenas, más de lo que lo soy yo.

			Me siguen sin ningún tipo de problema, y eso consigue motivarme todavía más para darlo todo, tanto bailando como dirigiendo, pues esto último es lo que realmente voy a hacer si me seleccionan.

			—Muy bien.

			Oigo los aplausos de Rick y veo cómo ella anota algo en su cuaderno, y todas desaparecemos del escenario entre risas.

			—¡Ha sido espectacular! ¿Tienes alguna compañía de baile? —me plantean desde atrás, y me giro, sonriente, para ver que quien me lo pregunta es una de las chicas que ha bailado a mis órdenes, la más joven de todo el grupo. Es rubia, con cara de ángel, y sus grandes ojos azules son dos luceros de vida que ahora mismo me expresan lo feliz que la ha hecho nuestra actuación.

			—Es mi plan B si no consigo este puesto. Lo has hecho genial.

			—Pues, si te decides, quiero ser la primera en apuntarme. Quiero bailar bajo tus directrices.

			No se puede imaginar lo que me alegran sus palabras.

			—¡Nina! —oigo la voz de Rick y me tenso de repente—. ¿Puedes venir un segundo?

			—Claro. —Cruzo una mirada cómplice con ella y esta sonríe, agarrándome de la mano con fuerza para transmitirme toda su energía—. Ahora regreso.

			—Suerte, aunque no la necesitas: estoy segura de que lo vas a conseguir. Me llamo Claire. 

			 

			*  *  *

			 

			Observo desde la cama a través de la ventana y la oscuridad de la noche me envuelve mientras mi mente recuerda cómo llegué aquí... y, obviamente, no la voy a fastidiar por acostarme con un tío que lo único que quiere es tenerme entre sus sábanas un rato y que al día siguiente no me mirará a la cara. No digo que esté mal, en Nevada me he acostado con muchos así, pero sabía que no los volvería a ver; en cambio, a Adam lo tendré que ver durante, espero, muchos años. No solo me dedico a crear coreografías y enseñársela a las chicas, tengo decenas de reuniones previas a ese momento; primero me muestran las canciones, me las mandan para que me las pueda preparar y, después, debo mostrárselas a ellos para que, tanto Adam como Rick, las autoricen, y tener que hacerlo a disgusto no es una opción.

			Me pongo en pie y camino hasta la cristalera, desde donde veo a muchas personas caminar por las calles de Múnich; todas ellas lo hacen despreocupadas, al igual que lo haré yo cuando paseé por mi hogar, al lado de mis amigas.

			Cojo el teléfono, que había dejado sobre la cómoda justo antes de tirarme a la cama, y me pongo la alarma una hora antes de lo que tenía previsto, para irme hacia el aeropuerto sola. Rick quería llevarme, me lo ha dicho esta tarde; sin embargo, prefiero irme por mi cuenta, y así seguro que no me encuentro a nadie.

		

	
		
			Capítulo 2

			Buenos días, chicas, ya estoy en el aeropuerto. Mi vuelo sale en unos cuarenta minutos, así que estaré a las dos del mediodía con vosotras. No sabéis las ganas que tengo de llegar, aunque, después de dieciséis horas y dos escalas, creo que me tendréis que venir a buscar con una grúa, porque mis piernas serán incapaces de caminar por sí solas. En nada nos vemos. Ah, Kayla, deja al ligue que tengas entre las sábanas y sé puntual, no me hagas esperar después de un viaje tan largo como este.

			Son las seis y veinte de la mañana cuando pulso enviar el audio y, aunque Kayla lo escuche unas cuantas horas más tarde, no importa.

			Allison: Buenos días para ti, aquí son buenas noches. Te esperamos...

			Oigo el audio de Allison a través de los auriculares y no se imagina cuánto me alegra escuchar su voz. Tanto… que sonrío como una bobalicona.

			Allison: No te olvides de hacerle las compras a Kayla en Ámsterdam; si no, no te lo perdonará.

			Está loca si cree que le voy a comprar drogas, ni tan siquiera para su supuesta enfermedad, esa que se ha inventado para pedirme marihuana. No tengo ganas de que me detengan. Lo que quiero es un vino con mis amigas y que me pongan al día acerca de todo lo que ha pasado estos últimos meses.

			Vuelvo a enviarlo, pero esta vez ya no aparece como en línea y, sonriente, apago el móvil mientras las personas comienzan a hacer cola frente a la puerta de embarque, esperando que nos permitan acceder al avión. Yo, en cambio, me siento, porque he venido muy pronto y me niego a estar tanto rato de pie; el avión no se va a ir sin mí por entrar la última.

			—Pensaba que vendrías con nosotros. —Claire se sienta a mi lado y, por sus ojeras, es evidente que ha tenido una noche movidita.

			—No podía dormir y me he adelantado para hacer unas compras antes de coger el avión —miento descaradamente, pero ni tan siquiera es capaz de ponerlo en duda, está demasiado cansada para ello, hasta que de repente abre la boca de forma exagerada y pone cara de desdicha—. Se te han olvidado.

			—Mi sobrino no me lo va a perdonar. —Tiene los ojos fijos al frente, con la mirada perdida—. Tiene seis años y, siempre que viajamos, le llevo un muñeco de los sitios donde estamos. Un oso panda de China, un gorila blanco de Barcelona... —comienza a explicarme, sin poder evitar las risas.

			—Aún tenemos más de media hora; no van a abrir ya, aunque las personas estén ahí esperando, dando prisas. —Señalo la cola de gente que está frente a las azafatas, que intentan sonreír ante la impaciencia de los pasajeros y, después, señalo con el dedo una pequeña tienda de souvenirs—. Mira, creo que tenemos una solución a tu problemilla.

			—¿Nos da tiempo? —Mira hacia las azafatas, que están preparando el embarque, y asiento con la cabeza al tiempo que me pongo de pie y le ofrezco mi mano para que me acompañe.

			—Buscamos un peluche de un animal, típico de Alemania... —pienso en voz alta, y las dos nos paramos frente a una pared llena de ellos, aunque, la verdad, ninguno me dice que sea característico de aquí—. Perdona, ¿qué animal representa esta ciudad? —le pregunto a la dependienta, que los está recolocando en su sitio, supongo que los viajeros los han descolocado, y me mira como si mi pregunta fuese de lo más extraña.

			—Yo cogería este. —Su voz. Su brazo completamente tatuado se cuela desde detrás de mí, rozando mi cuello, para elegir el peluche de un águila que está justo delante de mí —. Están a punto de extinguirse, pero siempre ha sido una insignia nacional, antes incluso de que se usara junto a una cruz gamada de estilo nacional socialista.

			—¿Un águila? —le pregunto a ella, como si el contacto de Adam fuese lo más natural del mundo, y lo es, porque Claire no se ha inmutado ni extrañado; supongo que el tonteo es parte de la forma de ser de él y nadie le da la mayor importancia.

			—Pues sí, un águila; es la primera que le llevaré.

			—¿Qué haces aquí? Tu puerta de embarque está al otro extremo del aeropuerto.

			Me aparto de él como si nada y lo miro a los ojos. Lleva las gafas de sol puestas, aun estando en el interior de una tienda, y se ha cubierto su pelo teñido casi blanco con una gorra desgastada de los Lakers, y su ropa es tan normal, incluso tan destrozada, que pasa desapercibido fácilmente.

			—Os he visto de camino y he pensado en despedirme de ti; de ellas ya pude hacerlo anoche.

			Esboza una media sonrisa fanfarrona y, aunque ni tan siquiera ha tenido la decencia de dirigir su atención a Claire, ella sonríe, inquieta, alejándose hasta la caja para pagar el peluche para su sobrino mientras nosotros nos miramos fijamente.

			—Yo no soy como todas ellas —digo finalmente, porque su modo de observarme, junto al silencio que nos rodea, empieza a ponerme nerviosa.

			—Eso ya lo sé. —Se pone las manos en los bolsillos y retrocede unos pasos sin dejar de contemplarme—. Nos vemos pronto, Nina. —Se despide con un movimiento de cabeza y se aleja, mezclándose entre las personas cargando una pequeña mochila negra al hombro; no puedo dejar de mirarlo.

			—Está buenísimo —comenta Claire, poniéndose a mi lado y mirando hacia donde lo estoy haciendo yo—. Y si con ropa lo está, no quiero decirte cómo está desn...

			—No deberías acostarte con él. Cuando se aburra de ti, corres el riesgo de que te despida —le aconsejo como una amiga haría con otra, impidiéndole que termine la frase, porque no necesito que me detalle cómo está desnudo; tengo ojos, así que puedo imaginarlo yo sola.

			—Sé perfectamente que Adam no es hombre de una sola mujer, así que me lo pasé bien, sin preguntas. No pienso jugarme mi puesto por querer algo que sé que es imposible. —Se encoge de hombros y él deja de ser su punto de atención para centrarla en mí, y se le escapa una pequeña sonrisa que me enternece.

			—Ya están embarcando, vamos.

			La estrecho en un abrazo de cariño, porque para mí es como la hermana pequeña que nunca tuve. Es divertida, está todo el día bromeando y bailando por los rincones. Sé que un tipo como él solo puede hacerle daño.

			Miramos hacia la cola de pasajeros, que comienzan a avanzar, y caminamos hasta posicionarnos las últimas de la fila.

			—Pero reconoce que está muy bueno, y te aseguro que se muere por acostarse contigo —me susurra al oído, sonriente, para que nadie más la pueda oír, y yo niego con la cabeza.

			—Pues lo tiene crudo, nunca me acostaría con él.

			—Amiga, nunca digas nunca, hazme caso.

			Niego de nuevo, segura de mis palabras, y por fin le doy mi tarjeta de embarque y mi documento de identidad a la azafata, quien, tras revisarlos, me sonríe y me invita a pasar.

			No tenemos asientos contiguos, sino que cada una está en un extremo del avión, pero no intentamos cambiar nuestros puestos. Supongo que se debe a que hemos compartido muchos días de trabajo juntas y ahora lo que necesitamos es nuestro espacio personal. Me coloco los auriculares, cierro los ojos y la música consigue relajarme gran parte del viaje.

			 

			*  *  *

			 

			No me lo puedo creer. Kayla, ¿dónde estás?

			Le mando el audio y suspiro, frustrada, porque, aunque me temía que llegaría tarde, tenía la esperanza de que, por una vez, fuese puntual.

			Estoy agotada, estas han sido las dieciséis horas más largas de toda mi vida, y eso que estoy acostumbrada a volar, a recorrer el planeta, sobre todo desde que entré a formar parte del equipo de Adam, pero, no sé por qué, hoy estoy realmente exhausta. ¿Me estaré haciendo mayor? Borro ese pensamiento de mi mente cuando veo que el doble check del audio se pone en azul y me confirma que, al menos, lo ha oído. Ya es un paso. No me responde, así que eso significa que está viniendo a toda leche, consciente de que, una vez más, ha dejado a su amiga esperando. Ruego que esté a punto de llegar mientras camino por el aeropuerto, y se me escapa una sonrisa cuando leo «Welcome to Las Vegas» y oigo el ruido de las máquinas de juego; juraría que es el único aeropuerto en el que las puedes encontrar. Así es esta ciudad, un lugar de culto a la fiesta y al juego para los turistas. ¿Para qué esperar a que lleguen a los hoteles si en el propio aeropuerto pueden comenzar a gastar dinero? Dejo atrás el ruido y el cartel y salgo a la puerta arrastrando mi maleta, y entonces veo su coche detenerse delante de mí bruscamente.

			—¿Me estás esperando? —Aunque debería mostrar enfado, soy incapaz, porque es mi amiga y estaba deseando volver a estar con ellas. Sale corriendo del vehículo y, tras rodearlo, nos fundimos en un gran abrazo—. Cariño, ¡cuánto te he echado de menos!

			—Y yo, no sabes las ganas que tenía de regresar. —Le beso la mejilla y nos miramos, sonrientes—. Te has cortado el flequillo, estás guapísima.

			—Me apetecía un cambio, de vez en cuando va genial. —Va hasta el maletero de su Mustang y mete mi equipaje—. ¿Tienes hambre?

			—No sé qué decirte... Tengo jet lag, solo quiero irme a la cama. —Tal y como se lo digo, pone cara de horror, de no poder creerse lo que le estoy diciendo—. Pero...

			—... unas cuantas copas con tus amigas siempre vienen bien —termina la frase por mí, riéndose.

			—Seeeeeeppppp. —Me instalo en el interior del coche y la miro, apoyada en el reposacabezas de su cómodo asiento—. Allison estará allí, ¿no?

			—Sí, acababa de hablar con ella cuando me has enviado el audio.

			—Al que no me has respondido —le recuerdo, divertida.

			—Ya estaba llegando —se defiende, risueña, mientras arranca el motor y, bastante acelerada, sale del aeropuerto para dirigirnos a cenar. No es que tenga mucha hambre, porque he comido algo en el avión, pero, cuanto antes me habitúe al horario local, mejor que mejor, lo sé de sobras—. Cuéntame cómo ha ido la gira.

			—Cómo siempre, muchas horas.

			—¿Y con Adam? Si fuese yo su coreógrafa, se iba a enterar de lo que era un buen meneo de cadera.

			—No sé por qué, pero tengo claro que lo dices en serio. —Se me escapa una carcajada—. Es mi jefe, no quiero perder mi trabajo por un polvo.

			—Perdona, querrás decir con un polvo con Adam Luke. Tía, que es el cantante más sexy de todos los tiempos.

			¡Como si no lo supiera! Lo he visto de todas las maneras posibles, menos desnudo, pero casi... y tengo que admitir que tiene un cuerpo de infarto, y una fachada de chico malo que no podría disimularla ni queriendo.

			—¿Y? —finjo que me da igual.

			—Lo tuyo no es normal.

			Niega con la cabeza, alucinada, y la comprendo, pero para ella es muy fácil. Siempre está con uno y con otro, sin ningún compromiso, ni tampoco lo quiere. Sus relaciones no le duran más de una semana, y el único objetivo es la diversión y el sexo... pero yo nunca he sido tan valiente. Claro que he tenido alguna relación de una noche, pero no con personas que voy a ver al día siguiente y durante muchos meses. Prefiero separar el trabajo de las relaciones, porque después los conflictos personales afectan a la parte profesional y es una putada; una muy grande.

			—Ya sabes lo que pienso.

			—Deberías disfrutar un poco más de la vida, mira tu padre...

			La miro con los ojos achinados; sabe perfectamente que no me gusta nada ese tema. Él es un viva la vida. Conoció a mi madre en uno de sus viajes y le hizo recorrerse medio mundo para acabar afincándose en Las Vegas para después serle infiel repetidamente, además de hacerla una desgraciada, hasta que se fue a su ciudad natal.

			—No es un buen ejemplo.

			—Lo sé, lo sé, pero, hija, un poco de alegría al cuerpo. —Mueve los hombros de lado a lado al son de la música que suena en el reproductor—. ¿Cuánto llevas sin acostarte con nadie?

			—Cállate ya, Kayla.

			—Desde que te fuiste de gira, lo sabía. ¡Meses, tía! Eso no es sano, claro que no. —No me puedo creer que sea tan pesada; cada vez que vuelvo a casa me suelta la misma chapa, y comienzo a sabérmela de memoria. Tanto es así que ni le contesto, no serviría de nada—. Tu cuerpo y tu mente necesitan liberar endorfinas; si no, esta —se señala la cabeza— no está cuerda, no como debería.

			—Y, Allison, ¿cómo va? —cambio de tema, para que me deje un poco tranquila.

			—Otra que tal. Ahora que no está, te confesaré que estoy preocupada por ella. Creo que algo no va bien.

			Frunzo el ceño, porque Kayla lo ha dicho muy seria, y no suele equivocarse; es la que más se fija en los detalles.

			—¿Qué ocurre? ¿Con Paul?

			—Los noto extraños, hasta los he visto evitarse en el hotel.

			Eso sí que es raro. Allison y Paul son la pareja más ardiente que he conocido en mi vida. Siempre los he envidiado por ello.

			—Ella me lo niega, dice que todo va genial, pero sé que hay algo que le preocupa, algo que los está separando.

			Kayla está preocupada de verdad, su rostro me lo indica, y estoy deseando llegar para saber qué le está pasando a mi amiga.

			—Pues hay que averiguar qué le ocurre; siempre nos lo hemos contado todo.

			—Ese era mi plan de esta noche, copas y una buena dosis de sinceridad. —No me desagrada ese plan en absoluto; al contrario, es el mejor que he tenido en meses—. Allison ha reservado en el Oskarʼs.

			—Qué ganas tengo de comerme un buen entrecot a la parrilla.

			Salivo solo de pensarlo, y es que, cuando estoy de gira, mi alimentación se limita a comida para llevar o ensaladas ya preparadas, que engullo mientras seguimos con los ensayos.

			—Pues yo de lo que tengo ganas es de beberme uno de esos cócteles que saben a agua bendita.

			—Tengo que reconocer que están muy buenos... y suben mucho.

			Comienzo a reírme, y le contagio la risa, mientras veo cómo llegamos a la puerta, que está iluminada por cientos de bombillas de luz cálida pero fuerte, y leo el nombre del restaurante, Oskarʼs, junto al símbolo de una copa de Martini.

			—Vamos, que nos espera una buena noche —me dice al tiempo que salimos del coche tras aparcar.

			Kayla me coge del brazo y pasamos al interior, donde nos reciben con una sonrisa, ya que nos conocen desde hace muchos años, tantos que me siento en casa.

			Caminamos hasta nuestra mesa, donde ya está Allison esperándonos. Ella ya se ha pedido su primera copa, y la veo con su pelo completamente liso y rubio recogido en una trenza baja y holgada. Sigue estando igual de guapa que siempre; de las tres es la que tiene una belleza más elegante... Rubia, ojos azules, piel blanca sin ningún tipo de imperfección, y una nariz que toda mujer desearía tener. Ni el matrimonio ha cambiado su imagen de chica sexy y con clase. Kayla es todo lo contrario; no me refiero a que sea fea, sino a que tiene unas facciones latinas que llaman la atención de todos los hombres, también ahora en esta sala. Sus curvas son perfectas para su cuerpo, y sus ojos negros y grandes captan las miradas de cualquiera. Yo soy la más normalita, y además acostumbro a vestir en chándal, porque soy tan perezosa que me doy una ducha y paso de arreglarme.

			Hoy no cuenta porque vengo de un vuelo larguísimo, pero otras veces, sabiendo que venía a este local tan elegante, podría haberme puesto tacones, pero he optado por la comodidad de cómo voy ahora: mis deportivas, una falda de tubo por encima de la rodilla y una simple camiseta básica de tirantes que me he puesto por dentro de la falda para parecer más moderna.

			—¡Nina! —oigo su grito al vernos y se pone de pie para venir corriendo y abrazarme—. Al fin las tres juntas. —La abrazo con la misma fuerza, porque yo también estaba deseando que llegara este momento—. Eso sí, te podrías haber peinado un poco.

			—Acabo de pasar dieciséis horas en un avión —le recuerdo, y ella niega con la cabeza, desaprobando mi excusa.

			—Los pelos de loca no son del viaje, y lo sabes —replica mientras vuelve a sentarse, y yo me dejo caer, literalmente, sobre el sofá de cuero marrón, redondo, apoyando los codos sobre la mesa—. Estás agotada. —Me acaricia el brazo y asiento—. Pues vamos a comenzar antes de que te nos duermas.

			Kayla y ella sonríen y le hacen un gesto al camarero para que nos sirva las mismas copas de siempre.

			Gracias al alcohol y el filete que me zampo, la energía de mi cuerpo aparece por sí sola, la suficiente como para contar todo lo que he vivido estos meses y reírme con las batallitas de Kayla, dejando a un lado el cansancio, que sé que mañana me pasará factura... pero estoy tan a gusto con ellas, disfrutando de la cena y la compañía entre risas, que pierdo la cuenta de todo lo que bebo hasta que no soy capaz de aguantarme la risa floja y terminan llamándonos la atención.

			—Creo que debemos de irnos ya —les advierto al ver que el resto de las personas que hay en el local nos están mirando, y me tapo el rostro, avergonzada.

			—A casa, ni loca.

			Kayla me señala con la copa ya vacía, de la que intenta beber, pero sin éxito porque ya no contiene ni una triste gota.

		

	
		
			Capítulo 3

			—¿Puedes conducir? —le pregunto a Kayla, porque es la que debe llevarnos, y nos mira muerta de la risa, así que la respuesta es que no, que no lo está, pero a ver quién es el que se atreve a decirle que no lo haga.

			—Podemos dejar el coche aquí —le aconseja Allison, y asiento.

			Sin duda es una buena idea.

			—Kayla, es mejor que le hagas caso —oigo la voz de uno de los camareros, y ella se acerca hasta él con esa mirada felina y seductora, dejando claro que en algún momento se ha acostado con él, y Allison y yo los miramos, esperando a ver qué escena le monta.

			—Creo que paso, estoy perfectamente... —«cabezota», pienso para mis adentros—, a no ser que quieras llevarme tú...

			Le ofrece las llaves y se muerde el labio inferior mientras el chico, que no deja de mirarla, sopesa sus palabras.

			—Kayla...

			—¿Tienes miedo? —Suelta una carcajada y se frota la mandíbula antes de girarse de lado hacia nosotras, que estamos a su izquierda, mirando como quien está en el cine. Él le quita las llaves de la mano de un tirón—. Ya decía yo... —Le pellizca la mejilla y le planta un beso en los labios tan tranquila—. Chicas, vámonos.

			No me lo puedo creer, es la mujer más descarada que he conocido en toda la vida y, aunque sea mi amiga y la conozca a la perfección, nunca dejará de sorprenderme.

			—Creo que me voy dando un paseo.

			—Eso ni de coña. Tú —me señala— y tú —hace lo mismo con Allison— os montáis ya.

			Las dos nos miramos y me encojo de hombros, porque sé que no tenemos alternativa; en su estado, si no queremos iniciar una discusión, lo mejor es hacerle caso. Así que, sin más, nos sentamos en la parte posterior y veo cómo él lo hace a los mandos del coche de mi amiga, que no deja de observarlo fijamente. Él intenta no responderle, pero no lo logra; la muy descarada es una rompecorazones y a este hombre lo tiene loquito.

			—¿Me dejáis en el hotel? —Miro a Allison, que está mirando por la ventanilla con una sonrisa de oreja a oreja, de esas traviesas que solo significan una cosa, y Kayla no duda en girarse para comprobar que ha oído bien—. ¿Por qué me miráis así?

			—¡Tú estás cachonda! —farfulla Kay entre risas, consiguiendo que todos la imitemos.

			—Y tú, ¿no? —Allison le señala al camarero que nos está llevando y Kayla deja de mirarla para centrarse en el conductor, que no es tonto y sabe que estamos hablando de él en este momento—. Por favor, llévame al hotel Wynn.

			—Claro.

			El pobre no sabe dónde se ha metido; bueno, supongo que sí, que obviamente está dispuesto a hacer de taxista a cambio de un polvo de infarto con mi amiga.

			Unos diez minutos es lo que tardamos en llegar a la puerta del majestuoso hotel que dirige Paul, y en el que también trabaja mi amiga, y aunque podría irse a casa, ha decidido darle una sorpresa a su marido, tal y como siempre ha hecho desde que se conocieron.

			—Chicas, hablamos.

			—Disfruta, mucho... —le dice Kayla con toda la malicia del mundo, y Allison asiente varias veces con la cabeza, convencida de ello, y me da un beso en la mejilla antes de bajar del vehículo—. Mañana hablamos; tengo que recoger a unos clientes para llevarlos en helicóptero.

			Veo cómo Ali se aleja de nosotros mientras la observamos caminar con ese paso seguro de que va a por todas. Sin duda, aunque Paul esté hasta arriba de faena, no va a tener más remedio que posponerla.

			—Diría que está como siempre... —pienso en voz alta, para comentar con mi amiga algo que sé que la estaba preocupando; creo que no tenía razón—. Mírala.

			—Eso mismo estaba diciéndome yo ahora, y me alegro de haberme equivocado. —Las dos seguimos observándola hasta que la vemos entrar—. Vamos, te llevamos a tu casa.

			—Sí, por favor; estoy muerta.

			Ahora sí que lo estoy. Por gusto, cerraría los ojos, me dormiría en el coche y no me despertaría en dos días, así que no tengo intención de cerrarlos en todo el recorrido que hay hasta mi casa.

			—Pongo un poco de música —nos anuncia a los dos, y nadie se opone; supongo que es mejor que el silencio que se ha instalado en cuanto Allison se ha marchado—. ¡Toma ya! —Comienza a reír a carcajadas y se gira para mirarme cuando achino los ojos.

			—Oficialmente estoy de vacaciones; cambia la emisora, por favor —le ruego a su ligue, que me mira por el retrovisor interior, sin comprender nada.

			—Ni de coña, me encantan sus canciones. Muchas no tenemos la suerte de trabajar con él —suelta a bocajarro mi amiga para que su amante sepa muy bien que lo conozco.

			—¿Trabajas con Adam Luke? —me pregunta el chico, no sé ni su nombre, mientras me habla mirándome a través del espejo retrovisor; asiento y dejo vagar la vista por la ventanilla.

			Mientras tanto, pienso en él; en que seguro que está en alguna fiesta, metiéndose alguna raya de cocaína y disfrutando de la vida loca de un famosísimo cantante.

			—Sí, es la coreógrafa de sus bailarinas, así que menea las caderas para él.

			—Técnicamente, las mueven ellas —le recuerdo, para que no piense algo erróneo.

			—Pero trabajas con él.

			Vaya, ¡otro fan! Parece que, aunque regrese a casa, no me voy a poder librar de su nombre.

			—Ahora estoy de vacaciones, y espero no verlo en mucho tiempo.

			—Es un idiota, ¿verdad? —suelta, bastante serio, y me quedo callada, porque sí que lo es, y a veces demasiado.

			En esta gira he tenido que mediar excesivas veces entre él y mis chicas. Odio que les hable mal, y supongo que, por ello, no lo consiento y soy de las pocas personas que se atreven a enfrentarlo.

			—A veces; tiene mucha presión.

			Por suerte, el coche para frente a la puerta de mi edificio y ya no tendré que hablar más de él. Me limitaré a tirarme en la cama y dormir hasta que mi cuerpo y mi cabeza consideren que ya han descansado lo suficiente.

			—Mañana, si puedo, me paso a verte —comenta Kayla mientras ve cómo bajo del vehículo.

			—Si no contesto es que sigo durmiendo.

			Nos reímos y rebusca en su bolso para sacar las llaves de mi apartamento.

			Le di una copia cuando comencé a trabajar con Adam, para que se pasara de vez en cuando por aquí y revisara el estado de la vivienda, y sobre todo para que esta no se vea tan cerrada y alguien quiera aprovechar para robarme.

			Le doy un beso en la mejilla, colando la cabeza por su ventanilla, y le digo adiós al chico que me ha traído, del que sigo sin saber el nombre; de todos modos, como supongo que no será, ni por casualidad, el definitivo, tampoco es que me importe tanto.

			Abro el maletero, cojo mi maleta y camino con ella hasta la puerta. Cuando abro mi piso, me invade el olor a cerrado, ese que me recibe en cada uno de mis viajes; como acostumbro a pensar, aunque nunca lo soluciono, necesito un ambientador que vaya emitiendo olor de vez en cuando para evitarlo... pero siempre pienso que ya lo compraré. Enciendo la luz de mi salón-comedor-cocina y echo un vistazo alrededor.

			Todo está como lo dejé.

			Dejo la maleta a un lado del sofá y voy directa al baño que hay frente al salón, el único de la casa. Me miro al espejo y veo que tengo una cara que da miedo, demasiado para seguir mirándola, así que hago mis necesidades y me voy directa a mi habitación, donde me quito toda la ropa y, quedándome en braguitas, me tiro sobre el colchón y las almohadas y cierro los ojos, exhausta.

			 

			*  *  *

			 

			—¿Aún sigues así? —Noto que alguien se lanza sobre la cama, moviendo mi cuerpo y casi moviendo el colchón, pero estoy tan cansada que no tengo fuerzas ni de abrir los ojos—. ¡Nina!

			—Kayla, ¿no tienes a ningún hombre con el que acostarte y dejarme en paz? —Meto la cabeza bajo la almohada, pero mi intento de esconderme se frustra cuando me la quita y se levanta de un brinco para abrir la persiana y dejar que la luz natural y los rayos del sol se proyecten directos a mi cara—. Tía, no te he echado nada de menos, que lo sepas.

			—Eso me lo dirás cuando comas lo que te he traído...

			—Puñetero jet lag, me duele la cabeza. ¿Qué hora es?

			Me siento, me apoyo en el cabezal y miro hacia la mesita de noche, donde veo que el reloj electrónico marca las cuatro de la tarde.

			—Es tarde, y tienes que comer algo para mantener esas abdominales. —La miro y veo que está repasándome de arriba abajo—. Estás buenísima... Porque no me van las tías, de momento, que si no...

			—Qué idiota eres. —Voy hasta el armario y cojo una camiseta para ponérmela: luego salgo al salón, donde veo unos bocadillos y, sin abrirlos, sé que son de ternera, beicon y queso—. ¿En serio?

			—¿A qué ahora sí que piensas que me has echado un poquito de menos?

			—Un mucho. —Rompemos en una carcajada al unísono al tiempo que me siento en el sofá y abro el bocadillo para contemplarlo, relamiéndome, y ella se sienta a mi lado—. ¿No has comido tampoco?

			—Qué va. —Suelta un resoplido, molesta—. He dejado a los clientes en el hotel de Allison y me he venido a almorzar contigo. Sabía que tu nevera estaba vacía. —Asiento con cara de pena; por no tener, no tengo ni una triste botella de agua—. Le he puesto remedio a eso: de camino te he comprado cuatro cosas, al menos para sobrevivir hasta que tengas fuerzas para ir al supermercado.

			—Gracias, eres la mejor. ¿Hasta qué hora tienes libre?

			—Hoy, hasta las siete de la tarde. —Sonríe y le doy el primer mordisco al bocadillo que me ha traído; gimo en voz alta, porque es el más rico de este mundo—. He visto a Allison y, por su sonrisa de tonta y la de Paul, creo que estaba equivocada.

			—Me alegro de ello.

			—Pero sé que hay algo que le preocupa. Espero que un día se abra y se libere de esa carga.

			Continúa insistiendo en que hay algo más.

			—Siempre nos lo acaba contando todo —le resto importancia, porque imagino que no es nada tan grave como para que tengamos que inquietarnos.

			—Lo sé.

			De pronto empieza a sonar mi teléfono; está dentro de mi bolso, encima de la maleta. Lleva ahí desde que entré ayer por la noche. Aunque debería levantarme y contestar, no me apetece en absoluto; quiero terminar mi bocadillo tranquilamente.

			—Ha sonado dos veces desde que he llegado. —Frunzo el ceño, extrañada. No sé de quién se puede tratar—. Deberías mirar que no sea tu padre, puede que haya vuelto.

			—Lo dudo.

			—Oye, que no es tan mala persona. —Se le escapa la risa, y es que Kayla y mi padre siempre se han llevado a las mil maravillas.

			—No he dicho que sea eso, sino un egoísta.

			—Todos lo somos, en el fondo.

			—Puede...

			Pienso que, en parte, yo también lo soy. Hace mucho tiempo que solo me dedico a mi trabajo, a
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